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  A mi padre y mi madre,




  por haber creído siempre en mí.




  Introducción




  Cuando una serie logra acuñar un término nuevo para describir a sus fans, no hay duda de que se ha convertido en todo un fenómeno. Y si eres un auténtico «gleek» (mezcla de glee, «alegría», y geek, «friki», que es como se hacen llamar los simpatizantes de la serie), entonces el éxito de esta producción no será ningún misterio para ti. Un reparto excepcional, unos diálogos frescos y divertidos, unas historias ambientadas en un instituto y aderezadas con una buena dosis de drama y un increíble repertorio musical formado por canciones de Broadway y grandes éxitos de todos los tiempos y géneros, hacen de Glee una serie que gusta a todo tipo de público. Sin embargo, no es lo habitual: por cada serie como Glee que triunfa, hay un musical como Cop Rock o Britannia High que nunca llega a despegar. Entonces, ¿qué es lo que diferencia a Glee de las demás?




  El hecho de que todos los miembros del reparto de Glee fueran conscientes de que estaban participando en algo especial ha contribuido a ello. Desde el primer día, los actores sabían que estaban rodando algo mágico. Cuando uno oye hablar a los actores se siente contagiado por su entusiasmo, y eso no sólo se debe a que para la mayoría ésta es su primera aparición en la pequeña pantalla, sino porque se sienten identificados con los personajes. Ryan Murphy, Ian Brennan y Brad Falchuk han sabido dar voz a toda una generación y lo han hecho de forma ingeniosa, mostrando sus rarezas y sus problemas de autoestima. Hemos entrado en una nueva era en la que es mucho más guay ser raro que popular, en la que lo friki es chic y en la que un fin de semana en una convención de cómics de San Francisco es más glamuroso que ir de tiendas a Beverly Hills.




  Por fin los guionistas y productores se han dado cuenta de que los adolescentes son inteligentes y que quieren unos guiones de televisión que los respeten. También las principales cadenas de televisión son cada vez más conscientes de que hay otras formas de acercarse a este público que únicamente a través de la pantalla. Las redes sociales como Twitter, Tumblr, Facebook, los podcasts, los vídeos de YouTube, Hulu, Wikipedia, iTunes y los flashmobs o movilizaciones espontáneas por correo electrónico o por móvil están transformando el mundo del marketing. Por tanto, no es de extrañar que Glee haya tenido tan buena acogida; el departamento de marketing de la cadena se puso manos a la obra para idear unas campañas publicitarias innovadoras. En el caso de Glee no se contentaron con utilizar los métodos «tradicionales». Como un episodio piloto no era suficiente, se grabaron tres. Los sencillos de Glee, que salieron al mercado paralelamente a la emisión de la serie, se convirtieron en un éxito de ventas en todo el mundo. Fans de todos los rincones del globo subieron vídeos en Internet en los que cantaban sus propias versiones de Don’t Stop Believin’, el gran éxito de Glee, y fue entonces cuando los productores se dieron cuenta de que habían encontrado un filón de oro.




  Parece ser que los musicales se han vuelto a poner de moda y que están teniendo un gran éxito en la pequeña y la gran pantalla. Un buen ejemplo de ello son las películas como Mamma Mia, Nine y, por supuesto, High School Musical, que han atraído a una gran cantidad de público a las salas de cine. Los musicales exigen un gran esfuerzo a los actores que los protagonizan. Sin embargo, aunque Ryan Murphy afirma que se inspiró en el famoso concurso de televisión American Idol, en realidad Glee es la antítesis de los cantantes prefabricados y producidos en serie que salen de las fábricas creadoras de éxitos como los programas American Idol y X Factor. Gran parte del reparto de Glee procede de Broadway y, en el caso de los nuevos descubrimientos, todos han demostrado tener el suficiente talento para actuar en directo delante de un gran público.




  ¡Gleeful! Una guía completamente desautorizada explica la historia de la creación de la serie, desde la idea inicial de Ian Brennan hasta el episodio piloto concebido por Ryan Murphy. También proporciona información sobre los miembros del reparto y detalla cómo se convirtieron en parte esencial de este fenómeno televisivo y musical. Y para disfrutar de nuevo de tus escenas favoritas de Glee, sólo tienes que echar un vistazo a la guía de episodios, en los que encontrarás cotilleos, situaciones especiales, anécdotas y aquellas «Curiosidades Glee» que te hayas perdido.




  Arriba el telón…




  El glosario del High School




  ¿Te encanta la serie pero no estás familiarizado con algunos de los términos propios de un instituto de Estados Unidos? Aprende su jerga en este apartado.




  High School: Instituto de enseñanza media.




  Junior High: Séptimo y octavo curso de educación primaria.




  Freshman: Primer curso de educación secundaria.




  Sophomore: Segundo curso de educación secundaria.




  Junior: Tercer curso de educación secundaria.




  Senior: Cuarto curso de educación secundaria.




  Los protagonistas de Glee




  PROFESORADO DEL INSTITUTO




  DE ENSEÑANZA MEDIA WILLIAM MCKINLEY




  Director Figgins: Iqbal Theba




  Will Schuester: Matthew Morrison




  Emma Pillsbury: Jayma Mays




  Ken Tanaka: Patrick Gallagher




  Sandy Ryerson: Stephen Tobolowsky




  Sue Sylvester: Jane Lynch




  CORO NUEVAS INICIATIVAS




  Rachel Berry: Lea Michele




  Finn Hudson: Cory Monteith




  Kurt Hummel: Chris Colfer




  Artie Abrams: Kevin McHale




  Mercedes Jones: Amber Riley




  Tina Cohen-Chang: Jenna Ushkowitz




  Quinn Fabray: Dianna Agron




  Noah Puckerman, Puck: Mark Salling




  Mike Chang: Harry Shum Jr.




  Matt Rutherford: Dijon Talton




  Santana López: Naya Rivera




  Brittany: Heather Morris




  OTROS HABITANTES DE LIMA, OHIO




  Terri Schuester: Jessalyn Gilsig




  Jacob Ben Israel: Josh Sussman




  
1.


  
 Los inicios de Glee





  Cuando el 19 de mayo de 2009 se emitió el primer episodio piloto de Glee en horario de máxima audiencia justo después de American Idol, Ryan Murphy, Brad Falchuk y Ian Brennan estaban ansiosos por saber cuál sería la reacción del público. Los tres creadores de la serie no sabían qué esperar. ¿Cómo recibiría Estados Unidos su visión llena de humor negro sobre un grupo de inadaptados sociales que cantan y bailan? ¿Les parecería una serie divertida y original o la tomarían por una copia de High School Musical? Y lo que es más importante de todo, ¿se quedarían con ganas de más?




  Al principio, Murphy no estaba seguro de que la mejor franja horaria para emitir la serie fuera después de American Idol. Para él poner dos programas musicales juntos tenía sus ventajas, puesto que la audiencia estaba acostumbrada a estas combinaciones. Pero no estaba previsto que Glee se estrenara oficialmente hasta septiembre de 2009, tres meses después de que hubiera acabado American Idol. Murphy le contó a la periodista Terry Gross en la National Public Radio lo que pensó cuando los ejecutivos de la FOX le comunicaron la noticia: «Recuerdo que dije: “Bueno, no sé. Me parece un poco arriesgado porque después la serie no se emitirá durante tres meses. No tiene mucho sentido”».




  Por suerte, Murphy venció sus reservas y la cadena siguió adelante con la decisión de emitir el episodio piloto, que debía editarse para que llenara una franja de 47 minutos después de American Idol. ¿Y qué le pareció a la audiencia este anticipo? Le encantó, sin duda alguna. Glee tuvo un éxito inmediato, y eso que la audiencia todavía no había visto un episodio entero.




  No obstante, aquél no era el primer éxito de Murphy y Falchuk en la televisión. Murphy ya era un conocido productor de televisión con una amplia experiencia. Ryan Murphy nació en 1966 en Indianápolis, Indiana. Fue un niño precoz, hijo de un ama de casa y de un jugador de hockey semiprofesional. A los quince años les contó a sus padres que era homosexual, aunque su padre ya lo sospechaba, pues cuando su hijo era pequeño había notado algunas excentricidades, como cuando le pidió que le dejara suscribirse a la revista Vogue a los cinco años, por no mencionar su gran afición por el teatro musical. «Mi padre me miraba y me decía: “¡Dios santo! ¡No te reconozco! Me cuesta creer que seas mi hijo”. Decía cosas como ésas», recuerda Murphy. Finalmente sus padres lo aceptaron y nunca fue objeto de ninguna de las burlas que muchos chicos homosexuales tienen que sufrir en el instituto. Por el contrario, él era popular y todos lo aceptaban. Cantaba en el coro de su iglesia —una experiencia que más tarde le resultaría muy útil en Glee— y participaba siempre que podía en las obras de teatro musical de su escuela.




  Tras licenciarse en la universidad, Murphy empezó a trabajar como periodista, concretamente como reportero de la sección de espectáculos en Hollywood para el periódico Miami Herald. Se quedó en Los Ángeles y trabajó para Los Angeles Times y el semanario Entertainment Weekly. Al cabo de un tiempo se dio cuenta de que en realidad lo que le gustaba era estar al otro lado del negocio, es decir, creando los guiones de los programas, no escribiendo sobre ellos. Steven Spielberg compró su primer guion de cine, Why Can’t I Be Audrey Hepburn?, aunque nunca llegó a materializarse en una película. Sin embargo, fue un buen inicio en el negocio.




  En 1999, Murphy se estrenó en la televisión con una comedia para adolescentes llamada Popular. La serie iba sobre dos chicas, una muy popular y la otra impopular, que se ven obligadas a vivir juntas cuando sus padres divorciados se enamoran y se casan. Popular se convirtió en una especie de serie de culto, aunque nunca llegó a tener una gran audiencia.




  Pero de hecho fue la antigua profesión de periodista de Murphy lo que inspiró la creación de su gran éxito televisivo antes de Glee. Un día le pidieron que se hiciera pasar por un paciente para investigar las operaciones de cirugía plástica que se hacían en Beverly Hills y escribir un artículo sobre el tema. Aunque él estaba dispuesto a escribir una crítica sarcástica sobre la gente que se deja convencer para someter su cuerpo a drásticas operaciones, cuando conoció al cirujano, él mismo empezó a dejarse convencer por los argumentos de este negocio.




  El resultado de esta experiencia no fue un artículo —de hecho, Murphy nunca llegó a escribirlo— sino el germen de una idea. Y lo que salió de esa idea fue Nip/Tuck, una serie dramática de una hora de duración que mostraba el lado más siniestro de la cirugía plástica. El eslogan de la serie «Dime lo que no te gusta de ti» fue precisamente lo que le dijo el doctor que Murphy visitó, y la frase pronto pasó a formar parte de la cultura popular norteamericana. Nip/Tuck, que duró siete temporadas, emitió el último episodio el 3 de marzo de 2010 y se hizo muy popular gracias a sus gráficas escenas de operaciones de cirugía estética.




  Murphy insistió en que la violencia de las operaciones fuera lo más realista posible, pero para avisar a los espectadores más aprensivos ponía una música determinada para que la gente supiera cuándo iba a empezar la parte más desagradable: «[Las operaciones son] terribles, violentas y espeluznantes, pero nosotros concebimos la serie para que la viera la gente —declaró en directo en la National Public Radio—. El espectador sabe que va a empezar una operación cuando ve el reproductor de Bang & Olufsen y se abre la bandeja para poner el CD, pues siempre ponemos música pop al inicio de esas operaciones. Mucha gente me dice: “Cuando escucho la música sé que tengo que mirar a otra parte, o irme a la cocina a coger algo para picar porque las imágenes de las operaciones son muy crudas”».




  Brad Falchuk se entrevistó con Ryan Murphy para un papel en Nip/Tuck y acabó convirtiéndose en uno de los guionistas de la serie. Juntos formaron un buen tándem y más tarde se volvieron a reunir para escribir un episodio piloto para una serie de televisión sobre transexuales llamada Pretty/Handsome, que al final no compró ninguna cadena y no llegó a emitirse. Cuando Nip/Tuck acabó, empezaron a escribir su próximo guion, esta vez algo un poco más ligero. «Solíamos decir en broma que [Nip/Tuck] estaba ambientada en las puertas del infierno —explicó Murphy—. Era una serie muy oscura. Me apetecía hacer algo más alegre, porque todo el mundo debe pensar que soy una persona siniestra, aunque en realidad no soy así… Creo que ahora la gente quiere algo que la haga sonreír y sentirse bien». En realidad, estaba buscando un proyecto en el que pudiera plasmar su amor por la música. De hecho recientemente ha participado en el ambicioso proyecto de cine de la adaptación del best seller de Elizabeth Gilbert Come, reza, ama con la actriz Julia Roberts. «Todo el mundo piensa que soy el príncipe oscuro de la televisión —declaró a Billboard.com—, pero me apetecía hacer algo más ligero. Siempre me ha gustado mucho la música, y quería compartirlo con los espectadores.»




  De hecho, eso coincide con la entrada en escena del actor y guionista primerizo Ian Brennan, un actor que vivía entre Chicago y Nueva York. Brennan estudió teatro en la Loyola University de Chicago y trabajó en las compañías de teatro Goodman y Steppenwolf de Chicago (otro antiguo miembro de Steppenwolf es la actriz de Glee Jane Lynch). Brennan había tenido un éxito relativo como actor y había actuado en la obra de teatro independiente The Man in the White Suit (2006).




  Sin embargo, no podía olvidar sus recuerdos de los años de instituto, y más concretamente del glee club. En los años noventa Brennan asistió al instituto de enseñanza media Prospect de Mt. Prospect, a las afueras de Chicago, y era un miembro activo del coro. De hecho, al principio se mostró reacio a formar parte de él y sólo lo hizo porque quería ser actor (y la persona que dirigía el coro era la misma que repartía todos los papeles en el grupo de teatro del instituto). «Las actuaciones de mi coro son algo que preferiría olvidar. Todavía guardo un vídeo muy divertido en el que estoy vestido con un esmoquin horrible, llevo un peinado espantoso, tengo la cara llena de granos y estoy delgado como un palillo», declaró al Chicago Tribune.




  Sin embargo, había algo en las conmovedoras canciones, en las elaboradas coreografías y en los vistosos trajes de lentejuelas que conmovían a Brennan, quien se dio cuenta de que allí había una gran historia que contar. Aunque ya había películas como A por todas (2000), que retrataban el competitivo y glamuroso mundo de las animadoras, y otras como Drumline (2002), que explicaban la historia de una banda de música, todavía no se había hecho nada parecido sobre el festival de coro de un instituto. Los chicos que participaban en un coro tenían algo especial, pues todos buscan un lugar en el que expresarse a través de las canciones y del baile en un decorado ostentoso muy alejado de sus monótonas vidas. «Me parece interesante la idea de que todo el mundo tiene algo especial, un deseo de hacer algo trascendente, sobre todo en un lugar como Mt. Prospect, una zona residencial, tranquila y aburrida. Incluso en lugares como éste, la gente desea destacar. Es algo fascinante y a la vez muy divertido, sobre todo cuando la gente intenta cumplir este sueño a través de un coro, que para mí es algo un poco ridículo», observó.




  Brennan se dio cuenta de que ésta era una oportunidad que tenía que aprovechar antes de que alguien se le adelantara: «Pensé que si no lo escribía yo, lo escribiría otro, y entonces me arrepentiría de no haberlo hecho».




  Así pues, un día de agosto de 2005, se fue a la librería, se compró el libro Escritura de guiones para tontos y se puso a trabajar. «No había escrito gran cosa aparte de algún esbozo en el instituto y unas obras malísimas en la universidad», admitiría más tarde. Sin embargo, no se desanimó y escribió lo que se convertiría en el anticipo de Glee… una película.




  Visto en retrospectiva y sabiendo el éxito que ha tenido Glee, es probable que penséis que Brennan no tuvo ningún problema en vender su guion, en el que había «sexo entre un profesor y un alumno y un personaje adicto al Demerol». Pero la realidad fue que intentó vender el concepto durante casi dos años sin que nadie se interesara por él. Finalmente, se asoció con un amigo, Mike Novack, que dio la casualidad de que iba al mismo gimnasio que Ryan Murphy. Novack le ofreció el guion a Murphy y le dijo: «No te conozco personalmente pero admiro tu trabajo, y me apuesto lo que quieras a que tú también pertenecías al glee club… Mi socio Ian [Brennan] y yo tenemos una idea para una película y nos gustaría que fueses el productor».




  Como se demostraría después, Novack por fin había puesto el guion en las manos adecuadas. «Yo conocía perfectamente este mundo», afirmó Murphy después de leer el guion de un tirón. Y no sólo conocía los glee clubs y el mundo sobre el que escribía Brennan, sino que sabía cuál era el mejor medio para producir su trabajo: la televisión. Era exactamente lo que Brad Falchuk y él habían estado buscando, y a Murphy le encantó el título de Glee, que hacía referencia a una «alegría maliciosa»,[1] una frase que más tarde definiría el tono de la serie. Así que los dos se fueron a ver a Brennan para proponerle la idea de hacer una serie. No hace falta decir que Brennan no podía creer que hubiera encontrado a dos personas dispuestas a trabajar con él en el guion. «Estaba entusiasmado con la idea, así que básicamente lo que hicimos fue reescribirlo todo desde el principio», recuerda.




  El concepto que inventaron era sencillo pero brillante. La serie sería una comedia de una hora de duración ambientada en un instituto, en la que aparecerían de cinco a siete canciones por episodio. No habría canciones originales (al menos no al principio), y utilizarían todo tipo de canciones conocidas, que tendrían que modificar para adaptarlas a los actores del reparto y que después grabarían en un estudio profesional. Y así fue como dieron con una fuente totalmente nueva de ingresos para una cadena: las descargas en iTunes de los sencillos que aparecían en la serie, disponibles inmediatamente después de la emisión del episodio.




  Murphy y Brennan presentaron la idea a los ejecutivos de la cadena de televisión estadounidense FOX y a éstos les encantó. Todo había sucedido en el momento adecuado. La FOX había tenido un gran éxito con American Idol y había comprobado que en Reino Unido la canción del ganador de X Factor se podía descargar al momento por Internet. De 2005 a 2008, todos los ganadores de X Factor alcanzaron el puesto número uno en las listas de Reino Unido por Navidad. Sin embargo, no podía decirse lo mismo de American Idol, y la FOX sabía que allí había un camino por explorar. El problema era que necesitaban el formato adecuado. Y justo en ese momento apareció Glee…




  Sin embargo a los productores les seguía pareciendo una apuesta arriesgada. Las series de televisión musicales habían tenido una historia llena de altibajos. Algunas habían tenido un gran éxito, como Fama en los años ochenta, pero otras habían sido un fracaso total. Cop Rock era una serie de televisión estadounidense de los noventa sobre policías pero con números musicales que hace poco fue nombrada la Octava Peor Serie de Todos Los Tiempos por la TV Guide. Y Viva Laughlin (2007), protagonizada por Hugh Jackman, dejó de emitirse tras los dos primeros episodios. En Reino Unido, las series musicales de televisión habían funcionado algo mejor. De hecho, tanto Cop Rock como Viva Laughlin se habían inspirado en las series originales de la BBC El detective cantante (2003) y Viva Blackpool (2006) respectivamente. Sin embargo, hacía mucho tiempo que ninguna comedia musical tenía éxito. Este formato suponía un gran desafío, pues las canciones no sólo tenían que resultar atrayentes para el público, sino que además el diálogo, el argumento y los personajes también debían resultar interesantes.




  Y seguramente esto tampoco habría bastado si no hubieran contado con el apoyo de la cadena de televisión. Se podrían citar infinidad de series que contaban con un buen guion, unos diálogos divertidos y unos actores conocidos y que sin embargo no conectaron con la audiencia y se cayeron de la parrilla. Las series Criando malvas, Arrested Development y Dollhouse obtuvieron el respaldo de la crítica pero ninguna de ellas consiguió buenos índices de audiencia. Es evidente que hay muchos factores que contribuyen a que una serie tenga éxito, pero en Estados Unidos los bajos índices de audiencia tienen mucho que ver con la franja horaria en la que se emite. En muchas ocasiones el hecho de programar una serie un viernes por la noche podía significar su fin, mientras que si se emitía los jueves los índices de audiencia aumentaban.




  Afortunadamente para Glee, los directivos de la cadena se dieron cuenta de esto. Murphy se siente muy agradecido por el apoyo que le brindaron. «Yo sabía que Glee era buena y original —afirmó—, pero suele pasar que cuando llevas una idea a la televisión muchas veces ésta no funciona, así que me sorprendió gratamente lo mucho que se esforzó la FOX para apoyar la serie. La promocionaron de forma adecuada y con mucha creatividad, y cuando la gente la vio le encantó.»




  De hecho, todo el mundo estaba deseando ponerse manos a la obra y empezar a hacer realidad la serie. Calcularon que producir cada episodio costaría tres millones de dólares, aproximadamente un cincuenta por ciento más que una serie normal que se emite en horario de máxima audiencia. Esa cantidad se debía al coste adicional de la elaborada coreografía, el tiempo de grabación en el estudio y el pago de los derechos de autor que la gran mayoría de las otras series no tenía que afrontar. Además, cada episodio requería diez días de rodaje —un veinticinco por ciento más que en una serie normal— para que el reparto tuviera tiempo de aprenderse los números de baile y las canciones y de ensayar.




  Así pues, ya tenían el visto bueno de la cadena, el plan de promoción de la serie y —lo más importante— el presupuesto aceptado. Ahora estaba en manos de Murphy, Brennan y Falchuk hacerla realidad.




  De los tres, Brennan era el que conocía mejor los pormenores de los glee clubs, aunque Murphy también tenía alguna experiencia en el tema. El equipo entró en YouTube y estuvo mirando los vídeos de las actuaciones más vistas de algunos de los festivales de coros del Medio Oeste, y lo que vieron los dejó boquiabiertos. De hecho contrataron a uno de los coros para que actuaran en el episodio piloto. «Trabajamos con un coro de Burbank, que si no me equivoco invertían unos cien mil dólares al año en gastos de producción para los trajes y los decorados —contó Murphy—. Tenían una costurera trabajando a tiempo completo para ellos.» Se inspiraron en este grupo para inventar el Vocal Adrenaline, el coro rival del Nuevas Iniciativas del instituto William McKinley. Decidieron ambientar la serie en Lima, Ohio, en el Medio Oeste, pues Murphy había crecido en Indiana —otro estado del Medio Oeste— y guardaba muchos recuerdos de cuando viajó a Ohio para visitar el parque temático Kings Island.




  Escribir el guion también fue una tarea divertida. Para Falchuk, que estaba acostumbrado a escribir para la serie Nip/ Tuck, Glee era como un soplo de aire fresco. Con Nip/Tuck «la idea siempre era “¿Qué matiz cínico podemos incluir en la historia? ¿Qué giro siniestro podemos darle?”. Con Glee, era todo lo contrario… simplemente se trataba de aceptar lo divertido que es cantar y bailar y lo bien que sienta expresarte».




  Además, querían estar seguros de que la serie no se centrara sólo en ser el mejor y el más popular. La elaborada coreografía del coro Vocal Adrenaline era genial, pero no es divertido escribir una historia sobre un coro que siempre gana. Por el contrario, querían contar una historia sobre el «peor glee club del mundo», sobre los más débiles del instituto. Ésta sería una serie sobre los perdedores, los frikis y geeks de todo el mundo.




  Lo que no sabían es que pronto estarían escribiendo para un grupo que antes no tenía nombre: un grupo que ansiaba una serie de televisión ingeniosa y divertida con la que pudieran corear y abrazar con un fervor hasta ahora desconocido en el mundo de la televisión: los gleeks.




  
2.


  
 Breve historia de los glee clubs





  Aunque la gleemanía estaba triunfando en el mundo entero, muchos gleeks que no vivían en el Medio Oeste de Estados Unidos nunca habían oído hablar de los glee clubs. Sin embargo, los glee clubs se remontan a una tradición inglesa muy antigua, y a pesar de las caras felices y sonrientes del reparto, el término glee, que significa «alegría», no tiene nada que ver con el estado de ánimo de los cantantes ni con la música.




  El primer glee club del que se tiene constancia se remonta a 1787, año en el que se creó el Glee Club de Londres. Se trataba de un grupo de cantante, en su mayoría formado por hombres, que se reunían para cantar un glee, una breve composición musical para cuatro voces y sin acompañamiento. La primera canción definida como glee fue Turn, Amaryllis, to thy Swain, de Thomas Brewer. Estas canciones solían expresar sentimientos idílicos o eran odas a la amistad y la fraternidad. Como eran cantadas por más de una persona, este tipo de composición musical daba más protagonismo a la expresión y la creatividad.




  Este nuevo tipo de composición musical se hizo muy popular en Inglaterra a principios del siglo XIX, y pronto empezaron a proliferar por todo el país una gran cantidad de clubes. Sin embargo, hacia 1850 la música coral empezó a ganar adeptos y la mayoría de los glee clubs dejaron de existir para dar paso a los coros. A principios del siglo XX, casi no quedaba en Reino Unido ninguno de los clubes de glee originales.




  Sin embargo, los glee clubs no estaban dispuestos a rendirse tan fácilmente, y se establecieron al otro lado del Atlántico. Cuando se encontraba en la cima de su popularidad en Inglaterra, la moda fue adoptada por Estados Unidos y en 1858 se fundó el Glee Club de Harvard. Este club de Harvard todavía existe en la actualidad y sigue formado por un coro de cantantes únicamente masculinos: «Sesenta hombres, una sola voz», proclama la página web del Glee Club de Harvard. Este club cuenta con una larga e ilustre historia. Además de que muchos de sus miembros se convirtieron en artistas prestigiosos del panorama musical de Estados Unidos, entre sus primeros miembros se contaban dos presidentes de Estados Unidos: Theodore Roosevelt y Franklin D. Roosevelt.




  Con un presupuesto anual de seis cifras y una predilección por la música renacentista y la música folk, el Glee Club de Harvard y sus homólogos no guardan mucho parecido con el glee club del instituto en el que se cantan raps de Kanye West y canciones de Broadway que vemos semana tras semana en la televisión. No sería hasta los años sesenta, en los que dos grupos distintos de cantantes y bailarines, Up with People y The Young Americans, empezaron a hacer una gira por Estados Unidos, cuando empezaron a prosperar los glee clubs tal y como los conocemos en la actualidad. Conocidos más comúnmente como «coros», puesto que combinan canto coral con baile, al verlos actuar los grupos de estudiantes y profesores se inspiraron en estos grupos para formar un club propio en sus institutos.




  Curiosidad Glee




  El pianista que acompaña al Nuevas Iniciativas en la serie es en la vida real Brad Ellis, un miembro del equipo de producción musical de Glee.




  El primer concurso de coros (más conocidos como «invitacionales», aunque en realidad las competiciones pocas veces están restringidas a los participantes invitados) se celebró en 1974 en el instituto Bishop Luers de Fort Wayne, Indiana, y antes tuvo que redactarse un reglamento aplicable a todos los coros. Aunque las normas varían en cada estado (no hay un reglamento estándar como el que coge Sue Sylvester de la biblioteca en el episodio piloto), la mayoría de los coros están formados por entre treinta y sesenta estudiantes —un número mucho mayor que los doce que forman el coro Nuevas Iniciativas—. Además de los cantantes y bailarines, los coros necesitan también su propio grupo de música que los acompañe y un equipo técnico entre bastidores formado exclusivamente por estudiantes del instituto, y en el que sólo se permite la presencia de unos pocos supervisores adultos.




  Los coros adquirieron una gran popularidad en Estados Unidos en los años setenta y ochenta, sobre todo en California y en los estados del Medio Oeste (Illinois, Indiana, Iowa, Kansas, Michigan, Minnesota, Misuri, Nebraska, Dakota del Norte, Dakota del Sur, Ohio y Wisconsin). El nivel de los concursos fue aumentando a medida que cada vez más escuelas se apuntaban a la moda, al igual que los presupuestos, que tenían que dar cabida a las necesidades de un vestuario de mejor calidad, elaborados accesorios, grandes gastos de viaje y las caras cuotas de licencia de las canciones. Actualmente, los preparativos y la adaptación de un número concreto de un coro pueden costar más de 400 dólares (y eso sin contar los honorarios de los profesores de canto o de los coreógrafos). Los mejores estudiantes del coro reciben clases de danza y utilizan pasos clásicos, de swing y de claqué en sus números, además de hip-hop y danza moderna.




  Algunos de los concursos más importantes —los célebres «campeonatos nacionales»— atraen a más de siete mil espectadores y pueden llegar a durar varios días. Estos campeonatos gozan de mucho prestigio y se celebran en grandes salas que requieren unos equipos de iluminación y sonido profesionales. A diferencia de lo que ocurre en Glee, no hay una única competición nacional sino varias que afirman buscar el mejor coro de Estados Unidos. En cualquier caso, ganar una de las grandes competiciones supone un gran orgullo y honor para el instituto.




  Por tanto, ¿los glee clubs o los coros son realmente el último refugio para los frikis y los perdedores que se encuentran en lo más bajo del sistema de castas del instituto, como se representa en la serie? Un alumno de un instituto de enseñanza superior declaró al periódico Lee Newspapers de Wisconsin: «A nosotros no nos tiran refrescos a la cara, ni se ríen de nosotros. Y los coros suelen ser mucho más grandes, de forma que si tenemos algún problema siempre hay compañeros que te apoyan». Cuantos más mejor es la consigna de los miembros de los glee clubs, aunque muchos actores y músicos famosos actuaron en los coros de su instituto, como Jenna Ushkowitz de Glee, Ashton Kutcher, el creador de Punk’d, Lance Bass, del grupo NSYNC o Blake Lively, de Gossip Girl. Con unos alumnos tan ilustres, es obvio que pertenecer a un coro no convierte a nadie en un perdedor.




  ¿En qué otra cosa se diferencia el coro Nuevas Iniciativas de los coros reales? Una de ellas es que en Glee a los chicos se les da la partitura de una canción nueva y cuando acaba el ensayo ya se la saben perfectamente. «En realidad hacen falta meses de ensayo para pulir un número y para que sea lo suficientemente bueno para llevarlo al escenario», declaró otro estudiante de último curso al Lee Newspapers. «Algunos de mis estudiantes se sienten frustrados porque [Glee] no enseña lo mucho que hay que trabajar para que un coro sea bueno» afirmó Sarah Michael, directora del coro de un instituto, al Daily Herald de Chicago.




  Pero por lo general tanto los estudiantes como los directores de los institutos de Estados Unidos coinciden en que Glee ha sido una buena influencia para los coros. Steve Sivak, director de coro en el instituto Palatine de Chicago, Illinois, coincide con Sarah Michael al decir que a sus estudiantes «les gusta el hecho de que la serie contribuya a dar a conocer los programas musicales de las escuelas, aparte del hecho de que les encantan las canciones».




  De todos modos, hay mucha gente que piensa que Glee no refleja la pasión con la que los estudiantes participan en los campeonatos nacionales. «Las personas que se toman el coro muy en serio pueden llegar a ser mucho más extremistas de lo que se muestra en la serie», afirma Tom King Clear, director musical del coro Noble Fool Theatricals Youth Ensemble. Y esto no sólo se aplica a los estudiantes. «Algunas de estas competiciones nacionales son una locura precisamente porque los directores de los coros son muy competitivos», continúa, aunque insiste en que estas experiencias no las ha vivido en su actual trabajo pero que las ha experimentado en sus propias carnes mientras trabajaba con otros coros en Misuri y Oregón.




  Desde el estreno de Glee los coros han vivido una especie de florecimiento. «No puedes ni imaginar la cantidad de niños que se me han acercado para decirme que han creado un glee club en su instituto», dijo Amber Riley (Mercedes). Los coros son una salida creativa muy valiosa para niños que de lo contrario no tendrían ninguna oportunidad de explorar su talento musical.




  Un instituto en concreto —el instituto Prospect situado a las afueras de Chicago, el alma máter de Ian Brennan, uno de los creadores de Glee— se siente especialmente orgulloso del éxito de la serie. De repente, los niños han empezado a darse cuenta de que el coro de su instituto es bueno y quieren entrar a formar parte de él. «Y nosotros les decimos: “¡Claro, ya sabíamos que era bueno! —afirma Jennifer L. Troiano, la directora de coro de Prospect—. ¡Llevamos diez años diciéndolo!»




  
3.


  
 Creando el fenómeno y conquistando al público





  Sin duda alguna, Glee ha conquistado al mundo entero. Pocas veces una serie ha creado una expectación tan grande, y no sólo en Estados Unidos sino también en Australia, Reino Unido, Europa y Japón. Y todo eso tan sólo en un año.




  La expectación empezó con la acertada decisión de la cadena norteamericana FOX de emitir el episodio piloto después de la gala final del programa American Idol el 19 de mayo de 2009. La final de American Idol suele atraer a más de 27 millones de espectadores, y sólo una pequeña parte de esa audiencia ya es más de lo que los productores de una serie nueva podrían llegar a imaginar. En este caso, aproximadamente unos 9,6 millones de personas vieron el episodio piloto, una cifra muy satisfactoria para Glee. Pero la estrategia no se limitó a atraer a la mayor cantidad de gente posible a ver la serie, sino que fue el pistoletazo de salida de una minuciosa estrategia de marketing, algo que no se había hecho antes con una serie de televisión.




  «Para nosotros el 19 de mayo fue una gran presentación ante los espectadores —afirmó Joe Earley, el vicepresidente ejecutivo de la FOX que dirigió la campaña de marketing, a la revista TV Week—. La serie se vende sola mejor de lo que lo haría cualquier campaña.» Y no sólo eso, sino que desde el día en que se emitió el episodio piloto, la FOX la colgó en su web, en Hulu (una página web en la que se pueden ver series de televisión y películas y que permite poner anuncios) y en iTunes, para que la audiencia pudiera verla gratis. El boca oreja es la mejor manera de vender un producto. Querían que la gente hablara de la serie en el trabajo y con sus amigos y dijera: «¿Habéis visto esta nueva serie que se llama Glee? Es genial», y que entonces los que no la hubieran visto pudieran verla al momento en la página web. «Nuestro objetivo era convertir a la gente que la había visto en embajadores de la serie, como se dice en el argot del mundo de la publicidad —continuó Joe Earley—. Creemos que una vez has visto esta serie, no puedes evitar hacer correr la voz.»




  Incluso el público más difícil de complacer —la crítica— se moría de ganas de hacer correr la voz. Las críticas se deshacían en halagos por la serie e incluso llegaron a sobrepasar las expectativas de la FOX. Se dice que Joe Earley afirmó que ni él mismo habría podido escribir unas críticas mejores.




  El San Francisco Chronicle escribió: «Glee es divertidísima y muy entretenida». El semanario Entertainment Weekly fue todavía más obsequioso al afirmar: «Esta comedia de Ryan Murphy (Nip/Tuck) es tan buena —tan divertida, con unos personajes tan buenos— que acaba de un plumazo con todas las reticencias que se puedan tener sobre ella. Glee no parará hasta tenerte enganchado».




  Cualquiera estaría encantado con estos elogios, y a partir de ese momento la expectación por Glee empezó a aumentar. Ryan Murphy estaba sorprendido al ver la reacción de la gente: «Ha sido algo positivo, fantástico y muy gratificante porque nosotros hemos estado como en una burbuja grabando el resto de los episodios, y no sabíamos lo que pensaba la gente de la serie porque todavía no se había emitido. La respuesta de la gente después de la emisión del episodio piloto me dejó alucinado. Creo que todos lo estábamos. Pero tenemos que tomárnoslo con calma, porque sabemos que esto es algo especial. Espero que la gente vea la serie cada semana, pues para nosotros cada día ha sido una bendición y nos sentimos muy agradecidos».




  Sin embargo la FOX no estaba dispuesta a esperar a que el boca oreja empezara a dar sus frutos: estaban preparados para lanzar una potente campaña de promoción que contaba con un gran presupuesto. En todas las grandes ciudades de Estados Unidos se colgaron enormes vallas publicitarias en las que aparecían algunos de los elogios de la crítica, como «divertida», «original» y «emocionante». Se imprimieron carteles y equipos de personas recorrieron las calles haciendo propaganda de Glee para llegar a su principal audiencia: los campamentos de animadoras, las fiestas de adolescentes en la playa, los festivales de música de verano y los castings de American Idol.




  Para Dianna Agron (Quinn Fabray) ver estos carteles fue algo único: «El momento más emocionante fue en mayo, durante la gala UpFront [fiesta en la que se presenta la programación de la FOX de la próxima temporada]. Recuerdo que estaba en un elegante hotel de Nueva York y cuando me asomé a la ventana vi todas aquellas vallas publicitarias y los globos gigantes… Glee estaba por todas partes. Era como un sueño». Pero lo que Dianna no podía imaginar era que el siguiente paso de la FOX sería quizás el más acertado de todos: sacar partido de la mejor baza con la que contaba Glee, su reparto.




  Para empezar, se organizaron presentaciones en convenciones como Comic-Con, y Outfest. Comic-Con, la Convención Internacional de Cómics de San Diego, es una multitudinaria celebración anual sobre cultura popular que dura cuatro días. Es la convención más grande del hemisferio occidental y en 2009 el número de asistentes superó las 140.000 personas. Aunque inicialmente esta convención creada en los años sesenta giraba en torno a los cómics, en la actualidad se ha convertido en un punto de reunión para los fans, en el que también tienen la oportunidad de ver a los actores y los creadores de sus programas favoritos. Los asistentes a la Comic-Con 2009 pudieron ver un anticipo del segundo episodio de Glee, en el que Matthew Morrison (Will Schuester) canta un rap de Kanye West y Lea Michele (Rachel Berry) borda la canción de Rihanna Take a Bow. También pudieron asistir a una charla con el reparto y bombardearlos a preguntas sobre qué pasaría en los próximos capítulos, quiénes serían los artistas invitados y —lo más importante— cómo podían implicarse los fans. Fue la primera vez que los actores pudieron comprobar la expectación que había creado la serie, aunque oficialmente sólo se había emitido un episodio.
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